
El hermoso 
signo del 

pesebre

De la Carta apostólica del Papa Francisco
Admirabile Signum



María dio a luz a su hijo primogénito, 
lo envolvió en pañales y lo recostó en un pesebre.



¿Por qué el belén suscita tanto asombro y nos conmueve? En primer lugar, porque manifiesta 
la ternura de Dios.



El don de la vida, siempre misterioso para nosotros, nos cautiva aún más viendo 
que Aquel que nació de María es la fuente y protección de cada vida.



El pesebre es desde su origen franciscano una invitación a “sentir”, a “tocar” la pobreza 
que el Hijo de Dios eligió para sí mismo en su encarnación. Y así, es implícitamente 

una llamada a seguirlo en el camino de la humildad, de la pobreza, del despojo.



Dios se hizo hombre. Su cercanía trae luz donde hay oscuridad 
e ilumina a cuantos atraviesan las tinieblas del sufrimiento.



Los ángeles y la estrella son la señal de que también nosotros estamos llamados 
a ponernos en camino para llegar a la gruta y adorar al Señor.



A diferencia de tanta gente que pretende hacer otras mil cosas, los pastores se convierten 
en los primeros testigos de lo esencial, es decir, de la salvación que se les ofrece. 

Son los más humildes y los más pobres quienes saben acoger el acontecimiento de la encarnación.



Al nacer en el pesebre, Dios mismo inicia la única revolución verdadera 
que da esperanza y dignidad a los desheredados, a los marginados: 

la revolución del amor, la revolución de la ternura.



Del pastor al herrero, del panadero a los músicos, de las mujeres que llevan jarras de agua 
a los niños que juegan, todo esto representa la santidad cotidiana.



Vemos en María a la Madre de Dios que no tiene a su Hijo sólo para sí misma, 
sino que pide a todos que obedezcan a su palabra y la pongan en práctica.



Qué sorpresa ver a Dios que asume nuestros propios comportamientos: 
duerme, toma la leche de su madre, llora y juega como todos los niños.



Los Magos enseñan que se puede comenzar desde muy lejos para llegar a Cristo. 
Ante Él comprenden que Dios, igual que regula con soberana sabiduría el curso de las 

estrellas, guía el curso de la historia, abajando a los poderosos y exaltando a los humildes.



En cualquier lugar y de cualquier manera, el belén habla del amor de 
Dios, el Dios que se ha hecho niño para decirnos lo cerca que está de 

todo ser humano, cualquiera que sea su condición.



Fotos: Servicio de comunicaciones • Curia General de la Compañía de Jesús.

De la exposición "100 presepi in Vaticano", Plaza San Pedro, propuesta por el Vaticano, 
Dicasterio para la Evangelización.
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